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1 MIÉRCOLES 30 DE MARZO DE 1887. 

JÓLO Y SU SULTÁN 
MJHAMET HABUM-NARRASID. 

^ S'Xi t iiitos, i;iii antiguos é i(idi<pu 
^̂ UbVs iiuHsiios (jt-reíhos respnclo d«'l 

\f> Ai'chipiéiiigo del Joió, y han sido tan 
' repetíü.is lu.s iicusioneg en qu'í aque-
^̂ 'Hoíi se han ¡impliado y ratiñcado p ir 

|ftHiedii) de cuiivenioH y Citpilulaciones 
t Conoertudas con distintos Su tanis, 
I». . ' 

|'*|Uu si á esto agringamos la considu-
líación dfl Irttal» «justado entre 

pA'emani •, luglatena y Españ i, reco-
pl'tciendo nU-íUntsobji'iní.i en aquel 

Ptvint.iii I, nos'XoUsiiá la n dísidad 
î fde fijar cu>l sei nuestra situación 

í̂l'"!'». y cu des,por tanto, nuestrüs in-
^iscuiíhlei derechos. 

N i d a q u e afeular pudiera a l t é g i 

.?«)ttii y g d U e r n a c i ó n de la c i tada i^la 

|:,babi.i ocurrido, desde el cuncitirtoá 
.̂ Utt nos humos refiii ido, h ista que á 
l« mudí te del Su'tán Buderodin, pre-
'̂ tt'máronse como candidatos á ftfgir 
lu.s deslinos del A'ichipiélagojoluano, 

' <l Badjih'Mudih 6 principe herede» 
I T0| Muhiinet Amiiul Quiram, joven 

*^^ caloice iiñüs, hijo legílimo del 
! "uUáii Di md ôt flifiinano Û  Bu-
' <̂ *-'rodii qUe lo era naiuia', y el datlo 
! <'^libmiin,tio deumbüscomo herma* 
I no é'i dicho Dluraurol. 
I Arabis pretendientes, reconoci«n-
I du nuestra sobermii, hubieron de 
I Solicitar del gobernador geneial de 
I fi ipi« is sus buenos oficios, p ira di 

liniir la coniiy^ida «n que se halla­
ban dnip ñ HÍ>(9̂  Rcoi-tl indo aqu-'li 
hU jMí, iov .i-atót^ittv),. | j « ^ ¿ I., 8;,2 , „ 

I en el irĵ ll̂ *(i|ó[íj|*lieiS«l J<»»«llai-, aoii 
» U.iüi id id y di{>lotn icia que le c<«-

•ríicteriiin, enviic á Jo!ó al iiiiérpre 
itíd.!aial).j dtí Gubijruo general don 

i Pedro OilUOsle, para que conceitase 
los medios do avenencia sobre la 
biise,si oira mi\s conveniente no se 

lenioulr.iba, de la elección difiniíi-
'*a de l\ djih, con la legncia hisla 
lo» vtini.5 añüá de su lio Alimbdin, 

I solo ó acompañad I de la sultana 
i Uíadití. 
* N.> obstante 11 marcuyia y personn 

'Uini I iiiflufucii que «t Sr. QriaoBle 
*̂ eiG ? sobre e os y df h ibér emplea-
''u cuantos recursos tsiuvieron á su 
•*«íwnoe paca vi mejor desempeño de 
<* misión di^lomiliii¿a que le fué en-
^tnetidadi, no hub) medio de que 
•y» aspir.iiie< rtij a^ijttú ran por el 
*iiite Uc ¡iitiaiisig-nci I quo sil usun-
''•J.ibi lasullihi m'ulr.-, piuVaii-
^ * de la auturid td qu|«KKobre su 
li'jy «'jui-oía, y d«s-)M«' di-se- áib'.ira 
''« los destinos de ^Uíi Art*ÜÍ|>¡Ó*«-
IS". desempeñando «ola la re^vj|)v'i ; 
'" M<»o \\() |ug..r á <|U<i ambos pjírii-

I 

*'"« iecuirii|;au á laS urmaH^ p^ra 
*̂-*<:id¡r sií suerie un 'a luchi.'Oj.'tf-

vola peor parlo en ella Alimbdin, 
qut; V. ricido por los partí latios de 
Amiiul Quií-m hubo de retirarse á 
P.1IICO o, de d o n d e era D . l l o , t e i m i -

H indoeiJ esta forma la guurra en que 
umbvsse Ufai^taron la sucesi^W^-U^» 
sultaii i . t du J o l ó . 

Duiante d a , lu coiidnct.i obseí v.i* 
dii por iiufstio Gvbierno fué guaid ir 
la más ub^o'u a impaici ilidad, pit-s. 
cundiendo de lus diferentes opiniones 
que sob e el p ii licular existían; unas 
f 11 sentido favor.-be á la no íntei ven­
ción, yon as á la d^ que se lomara 
una íiclitud decidida por cua quiera 
de los dos candidatos. 

Libre ya de lodo obstáculo Mobi• 
met-Amiiui Quiíám pnra ocupar la 
V.icmte sultanía, dii igló al guberna 
dui gi'iieral de FilipinuS una Cuta 
suplicándole fuese reconocido en 
uquflla, y d ida cuenta de semt'j inte 
pretensión al Gobierno de S. M. p ira 
aquella autoridad superior, inierc-
Siindo su suici'in y li de S. M. 'a 
R'ina R'gi'nte para que fuiíse reco­
nocido y nombrado Mobamet Amii u 
Quiram su'tán de Joló, se dispuso 
que Hsi se realizise con la Iprecisa 
condición de presentarse en Manila, 
á lom >r posesión de su cargo, pret 
Uodo juramento de leaiiad y fuaii 
sión á Esp.iña, no solo para justificar 
por t̂ se ineluúib'e precedímienio 
nuestia iibso'uta soberanía sobre el 
aicblpiélago joloano, sino para que 
su permanencia en Manila y la de 
los dallos que le acompañasen nos 
proporcionaran la ocasión de dispen* 
s:irlesuna f.ivoruble acogida, estre» 
chando a»i nueslrus buenas retacio 
n s y concluyindo al fin con la más 
levit prevencii'tn qu; s bce nuesiio 
Ifgiiimo dominio en Joló pudiera 
aún •xistir. 

Telegiáficamente trasmitido este 
acuerdo del Ci)nsejo de Ministros al 
gobernador general de Filipinas, dis­
puso que D. Pedro Orluostu fuese 
inmediitamentü á cumplimentarlo, 
trasladándose á ese teecto á Joló, pa­
ra pasar de allí ¿ jdaibung, residen 
cía de Mobamet Amirul Quiram, á 
fin de participarle su nombramiento 
de Sultán y l̂a necesidad en que s« 
halltiba de trasladarse á Manila para 
jurarsu caigo,sin cuyo indispensa­
ble requis'lu, ni podría sei sultán ni 
menos percibir los emolumentos ú 
la sultanía asigoüdos. 

Más de quince días permaneció el 
Sr. Óriuoste en Maibung, dur»4.te 
los cuales la bich 1'a ó Coufei<iKÍu 
fué constante y ni su recunúw'ida dí-
p'omucii ni sn marcada influ ncii 
con las personas imporlMntes del 
p i", fui ron suficientes para peisua« 
dir a Muh met Anirul Qüir.>ro de 
cuanto >e iknpt̂ niun sus debates ni 
par» disuadirla del ia|agiuri9 p«li-
gjjjí * qtív l« .%í«i»di1 i'Vti vi 4.. ü M ^ 

nila, donde, conira todo lo que se su­
ponía, sel í I recibido con 'os honores 
que á su rango correspondían. 

Nada, HÍii embirgo, de cuintose 
intentó produjo resultado alguno, re-
nuiíivíU'Jo.̂ íir Ü ' U Í Q J M L ^ ^ 
luoste al cumplimiento de su delicada 
misión, al oir de los propios labios de 
la Sultana que el Consejo de anci inus 
estimiba inconveniente el viaje de su 
hijo. 

Semejante situici'n, hirto ciítica 
p<<r cierto, aconsejaba la necesidad 
de abandonar los prudentes procedí' 
míenlos en que habían v. nido inspi 
rándosc los gobernadores generales 
de Filipinas y los Gobiernos de Su 
Majestad, SÍ había de Ser un hecho 
nuestra soberanía en el Archipiélago 
de Joló, y bí como donsecuencía na­
tural de ellos, esa soberanía había de 
ser en primer término reconocida 
pos los Su tañes, impidiendo á toda 
costa que algunos moros mal aveni 
dos, y acaso subordinados á influen­
cias extrañas, escojiesen como medio 
de practicarlas, factores tan injustifi­
cados como la inexpeiiencia de un 
menor, y la debilidad de uña ambi­
ciosa mujer, condiciones, por cierto, 
las más á propósito para alentar los 
crímenes y alentados que algunos 
aunque pocos motos, suelen cometer 
con nuestra guarnición de la p'uza de 
Joló. 

Atento á tales consideraciones el 
general Terrero, sin olvidar ni un so­
lo momento los derechos que como 
representante del Gobierno de Su 
Majestad podía y debía ostentar, y 
dispuesto á la y»t i que eios derechos 
se convirtiesen en hechos y cesase de 
un I vez para siempre esa anómala si-
lu ición poco ocasionada á sostener 
nuestra legitima influencia entre los 
joloanoü, prop.uso al Gobierno de Su 
M iJHsiad para Sultán de Joló al dallo 
Mobamet Harum Narrasid, per.sona> 
je que á su ilustraotón y gran influen­
cia en el Alcfaipiélago joloano, reuní* 
la especial circunstancia de ser adíe 
to á España, y el más competente, 
por lanío, para contribuir con acicr* 
to á implaflUr 1̂0 aquella rázalas 
ideas de civilizuión de que care­
cen. 

Apreciadas por nuestro Gobierno 
en su verdadero valor las razúoi'S y 
conveniepci s que cnjer.dral)an I'n 
oportuiia propuesta, fué aceptada, y 
au'orixado por configuiente «Igober­
nador general du Filipinas para que 
nombrifse Sultán de Jo ó ttl dat!o Mo-
h melU zuin Niirusid y liiposeiio-
nasedela Su laiií>, previo et del)i-
do juramento de fidelidad á Ê P̂ tfi**) 
ru<ili¿%nclo8e este acto en Mnuila oon 
todas las sulemníd idea MopiM ÚMI , 
mumo. ^^w 

Tal uombr..míi'nto, per^claineuta 
acojldo .jp T iuit t̂ Ofua tiensaittS é 
ÍMu\nÚMt fué mal' rtcil̂ idV for a 

• * « ^ -

Su|tanam<dre y par 'oía pulid >IÍ<M 
de M«h luet Amtrut Quirun, á 04 
que no se ccu rt.ba que I peisoiiaii-
dad del nucvo Sultán serí I un COIH-
tante obsta ulo para la if.iii/. ción 
desús diseufrenadas nnibiciniieit y 
a i ' SUS i:i|uslificud<l liiIraitMij n-
cias. 

A î lo d'-moAlraron cuiiidó ii r -
gies.ir á Joló Mohiinet H>iuin i. a 
r i a s i d , l i i iS una ea lanc iu d«: un m S 

pr xim inenie en Manila, víú-ie ob i-
gado á p< rmanecer en nu stra pl n 
á consecuenci I de la rtbilde actitud 
en queae encuntrab>n tus ditlus p r 
lidarios de los que se coiiaid< r b n 
con deiecbos á la sultanii, n gáudo-
Se, C(>mo ci nstcuencia d^ »• i', ít rev 
conocerlo c<>mo Su tan. Ante esi 
comp iu d i.silu cióD que á toda c e 
la c un spoudía doQiinar, pr* cedien­
do el general Terieros u n la pru 
dencia y previsión que le caracteiíz4 
y sin o vidar que ia» t^iincipales po* 
b'acioiiis dei la isla radioui de sui 
ii.ibítaijtvs depende del Comal CÍO que 
retlizan por al mar, ordenó al jjobei-
nadur político militar de la pt.>£i de 
Joló, q4»e& todo iranirt impidiese la 
naregacidí) por aqttelios mares de las 
vintas jdoanas que u^il'Vaaen euar-
bulada lu bandara «apaftola y un s I-
vo cottdttclo «spMidéy^ Armonio p>/-. 
el l̂uevo stt lin, i fio de qu« por este 
midió qaedaaéd Obligados i recono­
cerlo y acatarlo. 

Juzgumi'iquetanpievisoracu idu 
dará ai fin los resallodosque a au 
tul idad superior d« Filipinas su In 
piopuesto; pero aún" Ct»«ndo < s 1 s a 
nuestra opinión^ qos permíiii-prnos 
indicar que el príbleUQít íi bi í • que 
dado resuello ose resolver! lá l;i m -

.yor brevediid, *i Üprovicliaudo u.s 
elementos mí'ítares qtic c(<n t̂iMlyen 
la guarnición de Joló. se fjiin "«enn « 
expedicíAn que apoyuiíilo U* legiii 
mes dereclios del nutvo Si. I áti, li>|ira -
se impoñeito li loi r«be dvs dattos* 
cofflorec!apitíiKli«^{rf<8fii(iode t<>p ñt 
y el deSiifróroy prcspiíid ><l d»i Ar 
chipié gV»j<i'ot«uo,que du tiosisi par* 
terminad y deabácer eiroréí tnc< in-
prensib eSi to forttiáii lud s tas isias 
que s«' emaentrau en el «xiieino oc­
cidental deitaíila de Mindanao por 

Juiii par\í̂ jjî ^A^«¡H«i»fi'«! '^^ H*̂ / o o 
y la iaia tie ta raragui porutiu, 
siendo complelamanle independien» 
tes y iitliotdiu. dua á distintos go* 
bitfinofbf itlna de Jo'ó y iltudaiiuu. 
—J.M.O. 

Uê Corré». 
no HAY IMTeLIOBNCU. 

Ajucfar por i«s i»pr«sJoiM» *• 
Ion cfrcu'<w(ictiiicoa d« VieiMf, han 
fiacasatio por ci.iii|fl«|iii ljSit«¿íi«iiirMS 
bacilas poi r\ ftiUti^tdfl' A* Ifianiarclc 
p-<ra itt'gar í|, ««K'<'IÍKWlig<«iiuia con 
Rttt!».. 
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